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ATAQUES AL PUDOR

Un señor francés, noches pasadas, en una
calle de Londres, intentó besar a una se
ñora. La «victima» acudió a los Tribunales;
a pesar de la energia con que el deman
dado juró y perjuró que se trataba de uu
simple quid pro quo, el juez tuvo a bien
aplicarle dos libras de multa, más las cos
tas. ¡Dos libras un amago de beso! En otros
sitios se venden besos completos por un
chelín, y basta por un penique. ¡Dos libras!
Por dos libras lian sido asesinadas familias
enteras. Y luego, ¿por qué dar tanto va
lor, al testimonio aislado de la supuesta
ofendida? Testis unus, testis nullus. Hay
damas que hacen un pequeño negocio con
los ataques ingleses al pudor. Viajan en
ferrocarril, eligiendo donde vaya uu caba
llero solo y en la primera estación denun
cian agresiones imaginarias. Es el chanta-
ge de la virtud, de éxito casi seguro, so
bre todo con sujetos extranjeros. Él pudor
británico es enorme Inglaterra es el país
en que la gente se reproduce con más aus
teridad.

Me parece que en estos procesos por ata
ques al pudor no estaría mal cerciorarse
de si hubo tal pudor o no. ¿Qué hombre
se indignaría porque una mujer lo besara
en la calle? Creo que tampoco se encontra
rla un juez que le indemnizara pecuniaria
mente. Está convenido, desde hace siglos,
que los hombres somos impúdicos. No pro
testo contra tan cruel axioma, pero reclamo
el derecho de suponer que también hay
mujeres impúdicas. Es indiscutible que las
aprovecha más aparentar el error que te
nerlo en realidad. El pudor, para ser útil,
debe ser limitado. Un pudor excesivo ani
quilaria la especie. Me inclino a sospechar
que muchas mujeres, convencidas de que
al fin y al cabo la suerte del pudor es su
cumbir sobre los altares de la vida, han
juzgado más cómodo empezar por no te
ner ninguno. Es menos penoso. Entonces,
¿en virtud de qué razones las indemniza
ríamos por ataques a lo que no existe?

Aquellas mismas que padezcan un pudor
intenso, ¿lo verán acaso disminuido por una
de esas escaramuzas callejeras en que la
admiración del hombre es tanto más hala
gadora cuanto más involuntaria? ¿Puede
haber mejor certificado de belleza que el
beso amlaz de un transeúnte? ¡Con qué
amargo orgullo dicen las feas: «a mí nadie
me ha faltado nunca al respeto»! En los

ataques al pudor sin lesiones, el magistra
do debería felicitar a la querellante y man
darla a su casa.

«¡Cómo!» objetaréis ¿«y si la sensación
sufrida es desagradable?» He leído en un
moralista que atribuir a las damas británi
cas sensaciones de placer amoroso sería un
insulto. Quizá los niños de cuatro años
den crédito a semejante afirmación. La
experiencia elemental nos enseña de que
los ataques al pudor son tan amenos para
el que las inflige como para la que los so
porta, siempre que ambos sean jóvenes y
sanos. Seamos inexorables—¡eso sí!—con los
vejetes desdentados y babosos. No les de
jemos otro recurso que el de hacerse ricos
y comprar matrimonialmente el pudor de
las doncellas.

Perdonadme si os declaro que el amor,
en general, es una ocupación satisfactoria,
y que basta para ello juventud, salnd y
sinceridad. En cuanto al compañero de ta
reas, lo mismo, poco más o menos, es uno
que otro. El amor es como el bridge o el
ajedrez; su encanto no reside en los juga
dores, sino en el juego. Las afinidades
electivas, las predestinaciones, no son pol
lo común sino tópicos de flirt, frases que
repetimos a todas las mujeres que nos gus
tan, y ellas repiten a todos los hombres
que las inspiran confianza. Suele resultar
que el predestinado es sencillamente el que
estaba más cerca. El amor fatal es raro y
monstruoso como el genio, y como él in
adaptable, condenado al dolor. «¡Julieta o la
muerte!» dice Borneo; «¡Borneo o la muer
te!» dice Julieta. «Pues bien, dice el desti
no, ¡morid!». El amor normal, vulgar, el
(pie renueva las razas no es tan pretensio
so, aunque se lo figure. Se conforma con lo
que halla al alcance "de la mano, y hace
perfectamente. Se ama y se come y se duer
me y se piensa de un modo habitual -no
de un modo poético. Las mujeres lo saben
desde la niñez, y si se resignan a la jer
ga en uso, es por culpa nuestra. Somos
burgueses con manías curiosas: no podemos
hacer la digestión sin un rato de folletín.
Pero la cosa no tiene -mayor importancia.

Seamos justos con los ataques al pudor
(sin lesiones). Son muy naturales. Y todo
lo natural es inocente.
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